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La realidad profunda que supone el aprendizaje, en 
el que se incluye la experiencia cognitiva y la evolu-
ción biológica, por principio es reacia a toda forma de 
dominación, jerarquización y discriminación, pues se 
trata de un proceso inherente a todos los seres vivos. 
No existe ningún aprendizaje superfluo o innecesario; 
e igualmente, cualquier estructura ética o jurídica que 
otorgue legitimidad a los aprendizajes, tendrá que pro-
poner también la libertad para que éstos existan, se 
desarrollen y se diversifiquen.

El aprendizaje de los derechos humanos, tal como 
lo plantea la Declaración Universal de Derechos 
Humanos,  es un hallazgo histórico, porque tiene el 
poder transformador de la conciencia; propone una 
forma de dignificar a todos los seres vivos, incluyendo 
la legitimidad de los derechos de las mujeres y la ne-
cesidad de construir una nueva masculinidad y, entre 
muchas otras razones, porque otorga un valor inequí-
voco a la educación en nuestra cultura, que impulsa 
la construcción de una ciudadanía en la que quepan 
todas las personas.

La transformación implícita en la dignificación del 
aprendizaje, no se limita a las realidades exteriores, 
sino que abarca nuestras capacidades individuales 
para reaccionar frente a los estímulos externos, para 
mejorar la calidad de vida y para reproducir y promover 
la extensión de esos procesos, de modo que el apren-
dizaje de los derechos humanos oriente los fenómenos 
políticos, económicos y culturales. La exclusión social 
y la discriminación, además de actos de violencia, pue-
den ser entendidas como fenómenos de ignorancia, 
pues se basan en un lenguaje que deslegitima al otro o 
a la otra, o peor aún, en un monólogo infértil en el que 
no hay comunicación posible.

Sobre estas bases, la Defensoría de los Habitantes ha 
planteado una propuesta fértil y fresca, que ha tenido 
como resultado más de veintitrés mil personas capaci-
tadas sólo en el año 2008.

Lo mejor está por venir.  Seamos todos y todas artífi-
ces de ese cambio.


